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Perú ocupa el puesto 30 de competitividad minera.

posición, debajo de Chile (puesto 
13 en el ránking general) y de las 
provincias argentinas de Salta y San 
Juan (puestos 17 y 24, respectiva-
mente).

Lo que dejamos de crecer
Según el último informe elaborado 
por el Instituto Peruano de Econo-
mía (IPE), como resultado del retraso 
de los proyectos mineros en el país, 
durante el periodo 2008-2010 la 
economía dejó de crecer 2.9 puntos 
porcentuales, mientras que entre el 
2011 y el 2014 se perdieron 13.4 
puntos porcentuales de crecimiento.

Del total de proyectos mineros para 
ser desarrollados del 2008 al 2014, 
el 22.8% fueron ejecutados, el 36.2% 
de los proyectos aún se encuentran 
en plazo de ejecución, el 8.7% han 
sufrido demoras por factores internos 
(propios de las empresas) y el 32.3% 
(15 proyectos) han sido paralizados 
o retrasados por conflictos sociales y 
trabas burocráticas.

El estudio toma solo este último 
grupo y lo analiza en el periodo des-
crito. Así, la inversión que el país dejó 
de percibir en los últimos siete años 
es de 21,515 millones de dólares, 
mientras que la producción perdida en 
dicho periodo fue de 24,640 millones 
de dólares.

Si consideramos ambos montos 
y se suma el impacto en el resto de 
la economía (US$21,048 millones), 
el Perú perdió 67,203 millones de 
dólares.

Esto hubiera pasado
En 2014, si los proyectos mineros 
se hubiesen ejecutado de acuerdo 
con el plan inicialmente trazado, el 
PBI habría crecido 6.8% en lugar del 
magro 2.4%. La minería habría per-
mitido generar más puestos de tra-
bajo, incrementar la recaudación de 
impuestos y reducir la pobreza a pesar 
de la desaceleración internacional (el 
menor crecimiento de China, la crisis 
de Europa y el estancamiento de Esta-
dos Unidos).

Opiniones autorizadas
Roque Benavides, presidente del 

directorio de la minera Buenaventura, 
señala que, en los últimos cuatro o 
cinco años, han puesto en producción 
La Zanja y Tantahuatay en Cajamarca; 
Mallay, muy cerca de Lima, en Churín; 
la planta procesadora de Río Seco y la 
hidroeléctrica de Huanta.

Benavides enfatiza en que “hay 
proyectos que se han podido realizar, 
pero obviamente Conga, Tía María y 
Santa Ana han hecho primeras pla-
nas. Nuestros proyectos no han hecho 
primeras planas y venimos trabajan-
do, operando y produciendo, con difi-
cultades, pero hemos logrado seguir 
adelante, así que tenemos que ver 
las cosas con cierto optimismo. Qui-
siéramos tener mucho más respaldo, 
pero eso no nos va a vencer, vamos 
a seguir operando; tenemos una res-
ponsabilidad muy grande. En nuestro 
caso, son 12,000 personas que tra-
bajan en la empresa. Mucha gente 
no es consciente de la cantidad de 
personal que puede tener una com-
pañía minera, sobre todo en zonas 
rurales alto andinas descentralizadas 
de nuestro país”.

Rodrigo Prialé, gerente general 
de Gerens, reporta que, mientras en 
el 2007 el Perú tenía una participa-
ción de 5.6% en la minería mundial, 
actualmente solo bordea el 4%. Así, 
para Prialé, “la preponderancia del 
Perú en la industria minera mundial 
ha caído como consecuencia de un 
crecimiento interno de la industria 
mucho más lento”.

Reflexiones finales
La postergación de los proyectos 
mineros de mediana o gran enverga-
dura tiene un impacto en la econo-
mía del país y generalmente sobre el 
bienestar de todos los peruanos; eso 
es absolutamente incuestionable, 
indica Rodrigo Prialé. Raúl Jacobs, 
vicepresidente del Comité Sectorial 
Minero de la Sociedad Nacional de 
Minería, Petróleo y Energía (SNM-
PE), señala: “Estamos dejando de 
generar puestos de trabajo bien 
remunerados que resultan de gran 
importancia en las zonas donde 
se encuentran los proyectos, que 
usualmente coinciden con zonas 
alejadas de los grandes centros 
urbanos o zonas de ingresos depri-
midos”. Roque Benavides hace una 
autocrítica e indica: “Las empresas 
tenemos que aprender a integrarnos 
con la comunidad muchísimo más. 
Tenemos que aprender su cultura, 
su idioma. Uno va a la casa de una 
persona que lo invita y habla en el 
idioma de la persona. Yo creo que 
hay un tema cultural, lingüístico y 
de tradiciones que hay que respe-
tar. Ciertamente, nos preocupamos 
de esos aspectos, que podrían ser 
considerados blandos, pero que son 
duros en el fondo. Hay que valorizar 
la cultura y el idioma con los que 
tenemos que tratar”.  
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